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    DEDICATORIA




    Esta fábula, dentro de su simplicidad, pone de manifiesto, el matrato y la mano criminal que el ser humano, a lo largo de la historia, ha tenido y actualmente sigue teniendo, con estos magníficos y bonachones convecinos nuestros; que tan imprescindibles y necesarios son para el entorno y nuestra salud.




    Estos Diálogos Arbóreos, nos deben hacer pensar, acerca de los inhumanos atentados, que por desgracia, sufre con frecuencia, la verde vida de los árboles.




    Estos atentados: incendios intencionados, talas salvajes incontroladas, intereses económicos.... van contra la naturaleza, contra nuestra calidad de vida, y nuestro sano respirar.




    




    Es por tanto, un acto de salvaje terrorismo y de irresponsabilidad absoluta.




    Ante esto vándalos, las leyes deben ponerse al día, castigando con dureza a los causantes de estos desmanes, pues deben ser tratarlos como lo que son: ¡¡terroristas!! Deben estar en la cárcel, el tiempo que tarde un bosque en regenerarse.




    




    ¡¡Ojalá!! que la juventud y las nuevas generaciones -por esa razón, esta sencilla historia-. De manera especial, va dedicada principalmente, a los niños y a los mayores con bondad y alma infantil, para que sientan amor, respeto y reconocimiento hacia estos “impasibles y maravillosos seres” que siempre nos han ofrecido frutos, sombra y bondades.




    




    C.O.G.
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    PRÓLOGO




    Esta sencilla fábula, inspirada con la llegada del bucólico otoño.




    Es cierto, que está escrita, con escasa narrativa,— los árboles, son parcos en palabras—, y también, debido a mi corta formación como escritor. Pero lo que sí he tratado de transmitir, es el amor que los humanos debemos tener hacia esos nobles y auténticos patriarcas, como son, nuestros queridos y a veces maltratados árboles.




    Los amantes del mundo arbóreo, seríamos enormemente felices, si el mundo animal, al que pertenecemos, abriera sus brazos, cual ramas solidarias, y respetara y acogiera con afecto fraternal, a toda esta maravillosa fauna.




    Y como se dice al final de este librito:




    “Esta fábula, está dedicada al mundo infantil, y también para los adultos, que siempre seguirán siendo niños.




    C.O.G.


  




  

    DIÁLOGOS ARBÓREOS


    Historia que transcurre


    en un frondoso jardín urbano.





    ....—Pues si— aseguró un pequeño Pino a su vecino el Olmo—, yo también hace tiempo que la he echado a faltar.¡¡Es una muchacha encantadora!! ¿Qué habrá ocurrido? ¿Habrá cambiado de domicilio?




    —Parece ser— respondió un Olmo—,que la chica, ha tenido problemas con su pareja. Es una pena, porque se les veía muy enamorados.




    —Pienso que te equivocas. —Intervino en la conversación un espigado Álamo. —No confundas el estar enamorado, con el ardor de juventud.




    —No se —manifestó el Olmo—, tengo entendido que se iban a casar en breve. Esto me lo contó el Arce que está junto al Aligustre.
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    —Últimamente, al novio, se le veía largas horas, solo en el bar—. Sentenció un Álamo—. Ésto es un síntoma evidente de que algo iba mal entre la pareja. De todas formas, no debemos extrañarnos — está claro que estos jóvenes—, no se comportan como nosotros, en nuestra sociedad arbórea—. Entre los humanos esto es bastante habitual.




    Balanceándose debido a una fuerte racha de viento, una espinosa y malhumorada Acacia intervino, gritando: —¿Que pasa con vosotros? Ya estáis como siempre, chismorreando? No creo que os importe mucho, la vida y milagros de esas personas.¡¡Es increíble!! Si tuvierais que dar frutos como es mi caso, no estaríais pendientes de las vidas ajenas.




    Aproximando sus ramas, con cara de pocos amigos, un espigado, chopo increpó a la agresiva Acacia, respondiendo: —¡¡Vaya, ya está aquí doña “sermones”!! ¿Qué clase de frutas es la que tú das?¿Le llamas fruta a esas florecillas que ningún humano quiere? Tiene gracia que a eso, se le llame“pan y quesillo.”¡¡Anda que si en vez de Acacia, hubieras sido un Manzano!! ¡¡Cualquiera te aguantaría!!
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